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El 1º de septiembre se realizará en Frankfurt la próxima reunión de la Alianza Blockupy. Tiene grandes 

planes, entre ellos la preparación de la jornada Blockupy de 2014, que debe concebirse 

sustancialmente como europea y para ello se organizará una conferencia de acción europea a finales 

de octubre. El tema se ha ido gestando desde hace tiempo. La red Izquierda intervencionista1 (IL por 

sus siglas en alemán) se ha vinculado, desde hace algunos años, con grupos de Europa del sur y del 

este, en la medida que promueve, moviliza y apoya una participación europea amplia. Pero el 

problema radica en los detalles –o en las relaciones mundiales– porque, si bien es evidente que las 

relaciones promovidas por el capitalismo dan lugar a levantamientos, resistencias y movimientos de 

protesta –por ejemplo en Grecia, España o Bulgaria, en Portugal, Turquía o Brasil– no es tan claro qué 

significa el internacionalismo, la solidaridad internacional o la europeización de las protestas ante la 

crisis. Las protestas son demasiado heterogéneas: algunos piensan que el alma de la izquierda alemana 

no es lo suficiente anticapitalista, otros, que se confía demasiado en el estado y, algunos más, que 

existen demasiadas banderas. 

 La ceguera ante la verdad o la ingenuidad alemana, que no quiere dar ni un solo paso antes 

de que la última reserva nacionalista, revisionista, totalmente contrarrevolucionaria sea superada, no es 

otra cosa que esperar a que las relaciones lleguen a un punto de no retorno, o a que en algún 

momento el pueblo decida, por sí mismo, adherirse a la revolución comunista. Pese a lo anterior, 

tenemos que hacernos cargo de una "amplia crisis social" que exige nuestro compromiso: en las 

numerosas insurrecciones que actualmente ocurren y se entrecruzan –no las que vienen2– aparecen las 

"fuerzas del bajo materialismo", como las describe nuestro amigo Moe Hierlmeier: la subversión contra el 

poder, la rebelión contra la ley, la emergencia de nuevas subjetividades soberanas y una rotunda 

oposición. Estas luchas se encienden en diferentes lugares y ante diferentes temas: los derechos de 

participación, las cuestiones ambientales, las relaciones de género, así como las políticas fronterizas o 

las relaciones laborales. En Alemania y en Estambul, en Sao Paulo y en El Cairo. 

 Lo que sí podemos saber es que el derrumbe del capitalismo no ocurrirá pronto, de modo que 

tenemos tiempo para actuar. Es difícil imaginar cómo podrán estas luchas ser simultáneamente 

pensadas y vinculadas, pero primero hay que percibir las diferencias y distancias que hay entre ellas, 
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hablar con los demás y aprender unos de otros, y después sondear la posibilidad de luchas comunes, o 

descubrir las similitudes que hay en las diferentes luchas. Estambul ya no nos queda tan lejos. 

 Hasta ahora, la historia del movimiento antiglobalización había sido principalmente la historia 

de las protestas en grandes eventos de las ONGs internacionales o globales y de los Foros Sociales 

Mundiales. Hoy vemos que las protestas y rebeliones locales y nacionales coinciden con el fenómeno 

de la crisis que fue diagnosticada entonces. Si bien las condiciones son diferentes, nuevamente nos 

preguntamos cómo y por qué tenemos que oponernos a la transnacionalización y globalización del 

capital y sus estragos. Las probabilidades de encontrar una respuesta no son tan malas. Es de desear 

que todo salga bien en la próxima conferencia de acción europea, pues no se trata solamente de un 

evento europeo sino de un proceso común. ★ 
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